
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La Tentación  

Venciendo  



INTRODUCCIÓN 
 

El cristiano está en una posición única en esta vida presente. Somos miembros 

del reino de Dios. Hemos sido adoptados en la eterna familia de Dios. Tenemos un 

alto llamado en Cristo. 

Sin embargo, todavía estamos viviendo en un mundo que es hostil al Dios que 

servimos. Está gobernado por Satanás, el príncipe y poder del aire. 

A causo de esto, debemos enfrentar tentaciones que persiguen destruir nuestro 

compromiso cristiano. Estas tentaciones vienen en muchas formas diferentes que el 

creyente debe identificar si es que va a tener victoria sobre ellas.  

En este folleto, estudiaremos el tema de la tentación y veremos como Dios ha 

provisto para nuestra victoria.  
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EL SUPREMO LLAMAMIENTO 
 

En filipenses 3:14 el apóstol Pablo proclama: “… PROSIGO A LA META, al premio del 

supremo llamamiento de Dios en Cristo Jesús.  

De la misma manera que un corredor olímpico se entrega a aquellas disciplinas que 

son necesarias para ganar la carrera, así Pablo estaba dispuesto a hacer cualquier 

cosa requerida para vivir de acuerdo al supremo llamamiento de Dios en 

Jesucristo. El exhorta a otros a tener esa misma determinación cuando en 1 Corintios 

9:24 dice: “Corred de tal manera que lo obtengáis”. 

Ser un miembro de la familia de Dios es tanto un privilegio como una responsabilidad. 

Tenemos una nueva vida y destino. Estamos para vivir de acuerdo al llamamiento de 

ser hijos e hijas del Dios viviente.  

 



¿QUÉ INVOLUCRA ESTE LLAMAMIENTO? 
 

  Involucra   tanto   el hacer  la voluntad    de  Dios como  el expresar  
Su semejanza  en nuestro   carácter:                                                        

 
• "Como  siervos de Cristo, de corazón  haciendo  la voluntad  de 

Dios. "  (Efesios 6:6) 
 

    "Porque  a los  que  antes  conoció,   también  los  predestinó  para  que 
fuesen hechos conforme  a la imagen de su Hijo"  (Romanos   8:29). 

 
Es  imposible    para   nosotros    el  cumplir  estas dos  condiciones    en  nuestra 
propia   fortaleza.     Dios  nos  ha  dado   el  Espíritu Santo   para  capacitarnos 
en  realizar   este  llamamiento.     Sin  embargo,   todavía   encontramos     muchas 
tentaciones    a lo largo  del  camino   que  puede  causar   que  comprometamos 
este  supremo    llamamiento    en  Dios.  Debemos   identificarlas    y saber  
cómo tratar  con  ellas. 

 



¿QUÉ  ES LA TENTACIÓN? 
 

 Tentación   es ser seducido   a hacer  el mal  a través  de la promesa   
de placer o  provecho.    El  cristiano   es  tentado   cuando   es seducido   
a hacer  algo  que dañada   o estorbaría    el propósito   de  Dios en su 
vida. 

 
Hay   muchas   cosas   en  esta  vida  que   podrían    ofrecernos    una  ganancia   
o placer   temporal    que   debemos    resistir   por   ser  contrarias     a  la  voluntad 
de   Dios. Entregarnos a  estas tentaciones nos  dañaría  o  destruiría    
espiritualmente. 

 
Debemos   elegir  la  ganancia   y  recompensa    espiritual    que  nos  trae  
la obediencia   a  Dios  en   lugar   de  los  placeres   temporales    del  pecado.   
Moisés escogió    "antes  ser maltratado  con  el pueblo  de  Dios, que gozar de 
los deleites temporales  del pecado"   (Hebreos11:25).  Las escrituras   nos 
dicen más   adelante    que   él  así   lo  hizo   porque    "tenía  puesta  la mirada 
en el galardón" (Hebreos 11:26). 



LA FUENTE DE LA TENTACIÓN 
 

 

Las escrituras identifican a Satanás como la mayor fuente de tentación. El actual 

deliberadamente en contra de los propósitos de Dios. Se le llama “el tentador”, vuestro 

adversario”, y el padre de mentiras (1 Tesalonicenses 3:5; 1 Pedro 5:8;   Juan 8:44). 

Él es un maestro engañador que inicio la primera tentación en el jardín del Edén.  

Sin embargo, no toda tentación es un ataque directo de Satanás. La caída dio como 

resultado el que todo el género humano recibiera una naturaleza de pecado. Esta 

naturaleza caída está llena de lascivias y deseos excesivos. El cristiano nacido 

de nuevo todavía lucha con los deseos de la vieja naturaleza (ver Gálatas 5:17). La 

mayoría de nuestras tentaciones vienen cuando estos deseos están siendo 

seducidos.  



¿EN QUÉ AREAS SOMOS TENTADOS? 
 
"Porque todo lo que hay  en el mundo,  LOS DESEOS DE LA CARNE, LOS  
DESEOS  DE  LOS  OJOS,  Y LA  VANAGLORIA   DE LA  VIDA,  no proviene del 
Padre, sino del mundo"   (1   Juan  2:16). 

 
Hay  muchas   formas   diferentes   de  tentación.    Sin embargo,   todas  las 
tentaciones  caerán   dentro   de  una  de estas  áreas:   el deseo  de  la carne,   
el deseo de  los  ojos   o  la vanagloria   de  la vida.  Estas  áreas  son  del mundo   
y no del Padre. 

 
Satanás   es  11amado   "el dios de este mundo"   (11    Corintios  4:4).   El busca 
establecer la  satisfacción    del  hombre   por  encima   de  la voluntad    de  
Dios. El orgullo   humano   y  los  deseos  carnales  son  una  parte  normal  del 
espíritu de este  mundo. 

 
La  tentación     trabaja   sobre   estas   tres   áreas   de  la  vieja   naturaleza    
para traernos   al pecado  y esclavitud. 

Examinemos   cada  una  de estas  áreas  más de cerca. 



El DESEO DE LA CARNE 
 

El deseo de la carne  tiene que ver con nuestros apetitos corporales. Dios nos 
dios nuestros apetitos y el placer asociado con ellos, pero Él también hizo bien clara 
Su voluntad en cuanto al uso y control de estos apetitos.  

 

El pecado ha pervertido esto y lo ha convertido en deseos excesivos y 
egoístas. Inmoralidad sexual, borracheras, glotonería y drogadicción son algunos de 
los pecados de la carne.  

 

Algunos de nosotros estábamos entregados a estas áreas de deseos carnales antes 
de nuestra conversión a Cristo. Debemos resistir la tentación antes que ceder de 
nuevo  ante estas áreas. Se nos dice en Gálatas 5:24 que: “Pero los que son de 
Cristo han crucificado la carne con sus pasiones y deseos”.  

 

 



EL DESEO DE LOS OJOS 
El deseo de los ojos es un excesivo deseo por las cosas de este mundo. El mundo 

atrae en esta área como un árbol de Navidad encanta a un pequeño niño. Este trata 

de capturar nuestra atención, llevándonos a poner las cosas materiales en el lugar 

de Dios.  

No hay nada de malo con el dinero o las posesiones en sí mismas. Es nuestra relación 

con ellas la que causa problemas. Mateo 6:33 nos manda: “buscar primero el reino 

de Dios”. 1 Juan 2:15 nos advierte: “No améis al mundo, ni las cosas que están en 

el mundo”. 

El fracaso en “poner los ojos en las cosas de arriba” (colosenses 3:2) te hará 

vulnerable a muchas tentaciones. Codicia, avaricia, idolatría, amor al dinero, y 

deshonestidad financiera son el resultado del deseo de los ojos.  

 



LA VANAGLORIA DE LA VIDA 
 

La vanagloria de la vida es el deseo de egolatría. Viene de una tendencia egoísta 

de la vieja naturaleza. 

Todos nosotros hemos recibido dones, talentos y habilidades de Dios. La vanagloria 

de la vida hará uso de estos sin tomar a Dios en cuenta, o fracasando en darle a 

Él la gloria por ellos.  

La vanagloria de la vida es tentada por honores mundanos, reputación y 

posición. Para lograr esto, el mundo generalmente requiere un compromiso en 

nuestros estándares.  

Los cristianos debieran usar sus dones y habilidades para la gloria de Dios, 

recordando que: “El que se gloria, gloríese en el Señor” (1 Corintios 1:31) 



JESÚS VENCIÓ LA TENTACIÓN 
En Hebreos 4:15 encontramos que Jesús “fue tentado en todo según nuestra 

semejanza, pero sin pecado”. A causa de esto, fue capaz de decir a sus discípulos: 

“confiad, yo he vencido al mundo”. (Juan 16:33). 

Al principio de su ministerio fue conducido por el Espíritu de Dios al desierto. Allí fue 

tentado por el diablo durante cuarenta días. Satanás, lo tentó en estas tres áreas: 

El deseo de la carene, el deseo de los ojos, y la vanagloria de la vida.  

En cada caso, Jesús le resistió y respondió con Palabra de Dios. En la página 

siguiente, veremos las tentaciones que enfrento y como respondió. 

 

 



EL DESEO DE LA CARNE 

 Tentación:     No habiendo   comido   durante   cuarenta   días,  Satanás   
tentó   a Cristo  para  que convirtiera   una  piedra  en pan. 

 
 Respuesta    de  Jesús:   "Escrito  está: 'No sólo  de pan  vivirá el 

hombre, sino de toda palabra de Dios' " (Lucas 4:4). 

EL  DESEO  DE LOS OJOS 
 

 Tentación:     Satanás   ofreció   a  Cristo   los  reinos   de  este   mundo   
si él le adoraba. 

 
 Respuesta, de   Jesús:    "Escrito  está: ‘A l  Señor  tu  Dios adorarás, ya   

él solo servirás' 11    (Lucas 4:8). 

LA VANAGLORIA    DE LA VI DA 
 

 Tentación:    Satanás   tentó   a Cristo  para  que  saltara   del  templo   
en  Jerusalén  para  probar   que  los ángeles  le protegerían. 

 Respuesta    de   Jesús:    "Dicho  está: “No  tentarás  al Señor   tu  
Dios” (Lucas 4:12). 

 



¿ES LA TENTACIÓN PECADO?  
 
"Sino  que  cada uno  es tentado,  cuando  de su propia concupiscencia  es 
atraído  y  seducido,  Entonces  LA  CONCUPISCENCIA,  DESPUES  QUE HA 
CONCEBIDO, DA A LUZ EL PECADO"  (Santiago 1 :14 -15). 

 
Somos   tentados    cuando   el  mundo   nos  seduce  a  través  de  la carne  a 
hacer algo   en  contra    de  la  voluntad    de  Dios.  La  tentación    es  común   
a  cada creyente. 

 
La  tentación, en  sí, no  es pecado.  Jesús  mismo   fue  tentado.  Cuando, el 
deseo  concibe,   trae  el  pecado.   Esto sucede  cuando   nuestra  voluntad   
actúa en acuerdo   con  la tentación.                                    

 
La tentación    trata   de capturar    nuestra  voluntad   y traernos   al pecado.   
Una vez   que   esto   sucede,    nos  entregamos    a  pensamientos,     palabras   
y  obras pecaminosas. 

 



¿PUEDO VIVIR SIN PECAR? 
 
1 Juan   1: 8  declara   que: "Si  decimos  que no  tenemos pecado,  nos 
engañamos  a nosotros  mismos, y  la verdad no está en nosotros",   La carne   
es el  asiento    del   pecado.    Por  lo  tanto   la  total   libertad    del  pecado   
tendrá que   esperar   hasta   que  dejemos   estos  cuerpos    mortales   y  "nos 
hayamos vestido de inmortalidad" ( 1 Corintios  15 :54). 
 
Sin  embargo,   las escrituras   nos  enseñan   que  "el pecado no se enseñoreará 
de vosotros; pues no estáis bajo la ley, sino bajo la gracia" (Romanos   6:14). 
Vivir  "bajo la gracia" nos  da  el  deseo  de  vivir  para  Dios,  y  el  poder   para 
resistir  al pecado.   Y si pecásemos,   el  perdón   de  Dios  está  disponible   para 
que  no estemos   bajo  condenación    (ver  Romanos 8:1). 
 
Cada  cristiano    debiera   ir creciendo    en  su victoria   sobre  la tentación    
y el pecado. Somos   "más que vencedores por medio  de aquel que nos amó". 
(Romanos  8:37). 
 



TÚ PUEDES VENCER LA TENTACIÓN 
"No os ha sobrevenido  ninguna  tentación  que  no sea humana; pero fiel es 
Dios, que no os dejará ser tentados  más de lo que podéis  resistir, sino que  
dará también juntamente   con la tentación  la salida, para que podáis soportar".     
(1Corintios 10:13). 

La Palabra  de Dios nos promete   un camino   para  triunfar   sobre  la tentación. 

La  tentación    siempre   comienza en nuestros   pensamientos.  La clave  para  

la victoria   es  resistirla   allí  mismo.  No  debemos   ceder  en entreternos    en 

pensamientos    pecaminosos. Si  lo  hacemos,    debemos    arrepentirnos     y  

recibir perdón   (ver 1Juan 1:9). 
 

Sin  embargo,   siempre   que  la  batalla   se  mantenga   en nuestras   mentes  y 
no pequemos en nuestras   acciones,   estamos  en camino   hacia  la victoria.   
Cuando persistimos   en nuestra  resistencia,   la tentación    llegará  a perder  
su poder. 

 
En  las siguientes   páginas  de este  folleto,   veremos   cómo   podemos   triunfar 
sobre  la tentación. 



1. EDIFICAR UNA PODEROSA VISA ESPIRITUAL 
“Por lo demás, hermanos en míos fortaleceos en el señor, y el poder de su fuerza”. 

(Efesios 6:10). 

Edificar una poderosa vida espiritual es un “mantenimiento preventivo” cuando 

se necesita resistir la tentación. Jesús pudo resistir las tentaciones a causa de su vital 

relación con el Padre.  

La tentación puede compararse con las rocas en el lecho de un río. El agua es como 

nuestra vida espiritual. Si el nivel del agua es bajo, las rocas sobresalen y es fácil 

chocar contra ellas. Cuando sube el agua, las rocas quedan bajo el agua y el bote 

fácilmente flota sobre ellas. 

Una poderosa vida espiritual nos guarda de ser susceptibles a muchas 

tentaciones. Edificamos esta fortaleza a través de oración constante, lectura de la 

Biblia y compañerismo cristiano.  

 



2. EVITAR DAÑINAS INFLUENCIAS 
 

“No améis al mundo, ni las cosas que están en el mundo”. (1 Juan 2:15) 

Los seres humanos pueden ser sutilmente influenciados por aquello a lo que se hayan 

expuesto. Sabiendo esto, debemos de protegernos de aquello que podría 

afectarnos negativamente. 

Mucha de la música, literatura, televisión y programas de cine en nuestra 

sociedad están contaminados. Debemos de controlar tanto de esta influencia como 

sea razonablemente posible. Podemos lograr esto estableciendo estándares acerca 

de la clase de entretenimiento en la cual queremos participar.  

 

 

 



3. PARARSE EN LA PALABRA 
 
 
"Porque la Palabra de Dios es viva y  eficaz, y  más cortante  que toda espada de        
dos filos"  (Hebreos  4:12). 
 
Jesús  respondió    a  toda   tentación    en  el  desierto   con   la  Palabra  de  Dios. 
Nuestro    compromiso     a  la  Palabra   de  Dios  nos  permite   levantarnos    por 
encima  de las influencias   de este  mundo. 
 
1 Juan  5:4  dice:   'y ésta es la victoria que ha vencido al mundo,  nuestra fe".   Donde   
nuestra    fe  esté   colocada    determina    nuestra    respuesta    a  las tentaciones.             
 
Por  lo tanto,   debemos   familiarizarnos    con  lo que  la Biblia enseña.   Debiéramos  
memorizar    escrituras   que  se apliquen   a las áreas  en que somos  tentados.  
Tan  pronto   como   una  tentación    entre   en  nuestros   pensamientos,    debiéramos  
hacerle  frente   con  la Palabra  de Dios. 
 

 



4. HUIR DE LA TENTACIÓN 
 
"HUYE  TAMBIEN  DE LAS PASIONES  JUVENILES,  Y sigue la justicia"       

(1Timoteo  2:22).  
 
Hay  ocasiones   en  que  la  mejor  forma   de  manejar  la tentación   es 
huyendo de ella.  Cuando José  fue   tentado    por   la  esposa  de  Potifar   para  
cometer adulterio,   dice  que  él "huyo y salió". (Génesis  39: 12) 

 
De la misma  manera,   si nuestro   trabajo,   nuestra   situación   de vida   u 
otras actividades   nos están  causando   tropiezos,   necesitamos   hacer  un 
cambio. 

 
Dios siempre   nos  cuidará   si hacemos   elecciones   de acuerdo   a su voluntad. 
Se  nos  dice  que  busquemos primero  el reino de Dios y su justicia, y  todas las 
cosas nos serán añadidas. (Mateo 6:33). 

 

 



5. RESISTIR AL DIABLO 
 
 
"Someteos,  pues,  a Dios; RESISTID  AL  DIABLO,  y  huirá de vosotros". 
(Santiago  4: 7). 
 
Satanás   continuará     presionándonos      hasta   que   se  convenza    que   nuestro 
compromiso    a  Dios  no  tambaleará. Una  vez  que  haya  visto  que  nosotros 
no cederemos,   huirá  de nosotros. 
 
Por  lo general, no  nos  dejará  la primera   vez  que  le citemos   una  escritura. 
Por lo contrario, probará   tu  compromiso    a la Palabra. 
 
Las tentaciones    generalmente    involucran   períodos    de  tiempo.   Se nos 
dice que "bienaventurado  es el varón que soporta la tentación"   (Santiago 1:12), 
y  que  "la prueba de vuestra fe, mucho  más preciosa que el oro"     ( 1 Pedro 1:7) 
 
 
Por  medio   de  estas  tentaciones,    nuestra  fe  es aumentada,    y 
aprendemos    a fortalecernos en el Señor. 
 



¿QUÉ SI CAIGO? 
“SI CONFESAMOS NUESTROS PECADOS. ÉL ES FIEL Y JUSTO PARA 

PERDONAR NUESTROS PECADOS, Y LIMPIARNOS DE TODA MALDAD”.      

(1Juan 1:9) 

El cristiano sincero toma el pecado muy seriamente. Queremos vivir para Dios. Si 

caemos en tentación, nuestros corazones se duelen. 

Sin embargo, Dios provee para la caída. Si confesamos y nos arrepentimos de 

nuestros pecados, Él nos perdonará y nos limpiará de toda culpa. 

Nosotros también nos debemos perdonar y seguir adelante. Proverbios 24:16 

dice: “Porque siete veces cae el justo, y vuelve a levantarse”. 

No debemos caer bajo la condenación del diablo quien es llamado “el acusador de 

nuestros hermanos” (apocalipsis 12:10). Él tratará de ahogarte en desánimo y en un 

sentimiento de fracaso.  



CONCLUSIÓN 
 
Los  cristianos   son  llamados   a ser vencedores.   Se nos ha dado  una  
promesa en  Apocalipsis   2:7   "Al que venciere, le daré a comer del árbol de la 
vida, el cual está en medio  del paraíso de Dios". 
 
Aunque podemos    experimentar     caídas  ocasionales    y  desánimos   
temporales   en  la medida   en  que  nos  rendimos   a  DIOS, Él nos ayudara   a 
ser vence- dores.  El futuro   galardón   a nuestra   obediencia   será grande. 
 
Para  un  breve  repaso   de  los  puntos   principales   de este  folleto,   lea 

las palabras  impresas  en negrilla  en cada  página. 
 

TAREA  
 
Memorice   una  escritura   que  declare   la voluntad    de  Dios  en el área  en. 
Que usted  está  siendo  tentado.    Úsela para  responder   a los ataques   del 
enemigo. 
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